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vocaClon . .. 

María Ruipérez 

E N 1965, cuando se publicó 
en inglés la primera edición 
de La República española y 

la Guerra Civil, muchos críticos 
coincidieron en considerar a este 
libro como el mejor estudio publi­
cado hasta el momento sobre el te­
ma. Su autor, GabrielJackson, ha­
bía realizado una síntesis objetiva 
sobre fuentes de primera mano y 
combinando la documentación de 
archivo con los testimonios direc­
tos del período más importante de 
nuestra historia en el siglo XX. 
Trece años después, cuando por fin 
ha aparecido una edición en Es­
paña de esta obra, tales juicios si­
guen conservando todo su valor, y 
Jackson ha visto reconocida por 
todos los historiadores su cate-

12 

goría como primera autoridad en el 
período. 
Pero su aportación a nuestra histo­
ria no se reduce a esta etapa cru­
cial; al contrario, como hemos in­
tentado recoger en esta entrevista, 
la curiosidad del profesor Jackson 
le ha llevado a trabajar temas muy 
dispares de nuestro pasado, desde 
la convivencia de musulmanes, ju­
díos y cristianos en la Edad Media, 
hasta el funcionamiento político 
del franquismo. En todos ellos, re­
sulta visible el rigor analítico y la 
objetividad científica de su investi­
gación, que junto con una clara 
dosis de humanismo liberal defi­
nen a uno de los historiadores ame­
ricanos más importantes del mo­
mento actual. 



--Tiempo de Hlato­
rla.-Aunque su obra más co­
nocida se refiere a la República 
y la guerra civil espanola, us­
ted ha escrito sobre otros mu­
chos temas de la historia de Es­
paña, desde la Edad Media 
hasta nt-l.eslros días. ¿A qué se· 
debe este interés por la Historia 
de España en su conjunto, que 
contrasta con la especializa­
ción casi exclusiva de la mayo­
ria de los hispanistas america-
1I0S en la España del siglo XX? 
-Gabriel Jackson.-Yo me 
intereso especialmente por la 
historia cultural. la historia 
de la literatura, de la música y 
de la filosofía, y me interesaba 
particularmente la Edad Me­
dia española a causa de esta 
convivencia entre judíos, mu­
sulmanes y cristianos, que es 
única en la historia del mun­
do. No hay otro sitio en donde 
estas tres religiones hayan 
convivido de una manera 
constructiva. Esta es la razón 
fundamental por la que he he­
cho un libro sobre la Edad 
Media. 
Además, hay penodos clavt:5 
en la historia de cualquier 
país o de cualquier civiliza­
ción: por ejemplo, el período 
de Luis XlV es clave para 
comprender la historia de 
Francia. Y creo que la Edad 
Media es el período clave para 
la historia de España, que vale 
la pena para todo hispanista 
de cualquier espeCialidad 
comprender la Edad Media. Y 
diré, por último, que como 
historiador no me gusta que­
darme siempre reducido al 
mismo campo. Los estudros 
comparativos son siempre in­
teresantes como estímulo in­
telectual. 

MUSULMANES. JUDlOS 
y CRISTIANOS EN LA 
ESPAÑA MEDIEVAL 

-T. de H.~u Introducción a 
la España medieval incide en 
la ya clá.sica polémica entre 

, 
América Castro y Sá.nchez Al­
bornoz. ¿Cuá.l es su opinión so­
bre esta discusión, y en con­
creto sobre el problema de la 
coexistencia entre las tres cul­
turas -musulmana, judía y 
cristiana- en la Península? 

-c. J.-Estoy bastante mas 
de acuerdo con Américo Cas­
tro que con Sánchez Albornoz. 
Tengo que decir, con todo res­
peto, que en Claudio Sánchez 
Albornoz -pese a ser un 
hombre muy honrado, repu­
blicano, liberal, etc.-, hay 
rasgos muy claros de antise­
mitismo. No existe otra pala­
bra para caracterizar las cosas 
que dice sobre la Edad Media. 
y por esta razón. estoy más de 
acuerdo con Américo Castro. 
Pero diría también que no 
acepto en Américo Castro es­
tas explicaciones basadas en 
dos o tres documentos litera­
rios y tconas étnicas, como 
decir que los espalioles no lie­
nen talento para las ciencias 
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físicas, y cosas porel estilo. No 
creo en este tipo de expHca­
ción de una cultura. Pero de­
jando a un lado las teorías 
personales de los dos hom­
bres, yo diría que la sensibili­
dad de América Castro hacia 
Las aportaciones de las tres 
cul turas me parecen mucho 
más acenadas que las expli­
caciones muy parciales 
-desde la perspectiva del 
cristianismo militante- de 
Sánchez Albornoz. 
-T. de H.-Así como las cul· 
turas musulmana y cristiana 
son bastante conocidas, el pa· 
pel de los judíos en la España 
medieval ha sido analizado con 
menos delalle, ¿Cuál es, en su 
opinión, la importancia de esta 
cultura? 
-C. J.-Creo que su papel es 
bastante conocido, al menos 
en lo que se refiere a la cultura 
urbana. Los judíos han con­
tribuido al desarrollo del co­
mercio, de la diplomacia, 
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porque conocían otros países 
y otros idiomas. Pero menos 
conocido es el hecho de que 
entre judíos había también 
labradores ::tsentados en las 
pequeñas poblaciones del 
Norte de Castilla y de Aragón. 
Pero las funciones de casta, 
como dice Américo Castro, 
eran las científicas y las di­
plomáticas. Los grandes mé­
dicos de la época, que eran 
más bien siquiatras, los médi­
cos de reyes medievales eran 
judíos. 
Con respecto a la cultura ju­
día, se basaba en la Biblia, en 
los comentarios del Talmud. 
Pero tambtén, sobre todo en las 
capas altas de la sociedad, se 
dio una integración bastante 
grande con la cultura cristia­
na, y uno de los descubrimien­
tos más interesantes de Amé­
rico Castro es precisamente la 
creación de la lengua caste-

llana por los escribanos y tra­
ductores judíos. Los judíos 
han escrito en lengua caste­
llana durante la Edad Media. 

INQUlSICION y 
.CAZA DE BRUJAS. 

-T. de H.-En uno de sus ar­
tículos más conocidos, ha com­
parado los procesos de la IHqui­
sición en la Esparta de'comien­
zas del siglo XVI con el período 
de .. depuración macartista» en 
tos Estados Ul'lidos ell 1947-
/955. ¿En qué se basa ese a"á­
lisis comparativo? 
-G. J ,-El aspecto funda­
mental está en la innuencia en 
los dos casos del miedo políti­
co. Hay prejuicios en el caso 
de la España del siglo XVI y 
miedo hacia los erasmistas y 
los protestantes; y en los Es­
tados Unidos existía el mismo 
miedo hacia los comunistas en 

el sentido más amplio de esta 
palabra, referida no sólo al 
Partido Comunista, sino a los 
.rojos» en general. Hay, por 
tanto, un paralelismo entre 
ambos momentos históricos. 
En los Estados Unidos no han 
quemado a las personas en las 
hogueras públicas c.omo se 
hizo en España durante la In­
quisición; pero creo que la 
muerte de los Rosemberg, por 
ejemplo, la pena de muerte 
para casos políticos, el poner 
fuera de la ley al Partido Co­
munista Americano en los 
años cincuenta, es bastante 
parecido política y sicológi­
camente al fenómeno de la In­
quisición en España. Además, 
podría decir que voy a publi­
car una novela dentro de al­
gunos meses en España, preci­
samente sobre un juicio polí­
tico en los Estados Unidos en 
los años del macartismo, y la 

Uno de los descubrlmlenlOS me. Inl ..... ole. de Am".ieo C •• I.O •• Plecl.emeote le cr •• cIOo de le '.ogu. ee.teU.o. pO' los escrlbeoos '1 
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trama de la novela se refiere a 
este tipo de prejuicios. 
-T. de H.-Aparte del miedo 
político, ¿hay otras similitudes 
ideológicas o de comporta· 
ni ¡el1lo entre estos dos procesos, 
tan alejados en el tiempo? 
-G. J,-En ambos casos, se 
decide que un ciudadano es 
buena persona, que se puede 
confiaren él , si tiene una ideo· 
logia determinada. En el caso 
de la Inquisición es el catoli­
cismo conservador. y también 
-yeso es lo principal- la 
cuest ión de la pureza de san­
gre. Algunos dicen que la or­
todoxia es lo fundamental; 
pero piensan que la gente con 
sangre impura, es también la 
gente con pensamiento impu­
ro. Esto es comparable con la 
ortodoxia política en los Esta­
dos Unidos de los protestan tes 
de abolengo procedentes de 
Europa del Norte; existen 
sospechas siempre hacia la 
gente procedente de Rusia. 
Itillia o de los paises del Sur de 
Europa, bastante menos desa­
rrollados y con tradición cató­
lica. 

_Tengo que d.clr, con 
todo re.p.to, que en 
Clludlo Silinchel. 
Albornoz ~.e a .. r 
un hombre muy 
honrado, republicano, 
liberal, Itc,- hey 
r.allol muy cl.rOI de 
aMI.emltl.mo_. 
(Silinchel. Albornoz, 
'ologra"a di Silinchez 
Clta'iIi), 

COSTA Y EL COSTJSMO 

-T. de H.~asando a la His­
toria c01Hemporánea, sus pri­
meros trabajos estuvieron dedi· 
cados a la figura y la obra de 
Joaquín Costa. En SLI opinión, 
¿se puede definir a Costa, como 
se ha dicho en ocasiones, como 
W1 precursor del fascismo? 

-G. J.-En cierto sentido. yo 
diría que fue precursor del ala 
izquierda del fascismo, con la 
idea de una revolución en sen­
tido de Justicia social. pero 
una revolución muy nacional 
y dentro de la tradición de un 
país. Es difícil decir cómo hu­
biera actuado Juaquín Costa 
si hubiera sido un estadista en 
e l poder. Creo que hubiera 
sido probablemente un dicta­
dor bastante malo, porque no 
tuvo talento administrativo y 
no tuvo acierto a l escoger a sus 
colaboradores. Fue un hom· 
bre muy originaL muy excén­
trico y su gran valor se en· 
cuentra en e l desarrollo de las 
ideas sobre política hidráuli­
ca, o sobre mejoras de la agri· 
cultura española, No tengo 

una gran opinión de él en sen­
tido político. 
-T. de H.-¿Qué influencia 
tuvo el costismo sobre los ¡nte· 
lec/uales republicanos? 

-G. J.-No sé qué es lo que se 
llama cos tismo. Creo que ha 
influenciado a los republica­
nos simplemente en el sentido 
de sus esfuerzos por desarro· 
llar los recursus de España, 
por terminar con el compleju 
de inferioridad. Pero habria 
que escoger muy cautelusa­
mente entre las ideas deCosta. 
Costa fue en un mumento 
dado muy imperialista cun 
sus ideas sobre la flota, etc., y 
es muy liberal con respecto a 
la .iusticia sucial y el desarro­
llo del nivel de vida del pue­
blo. 
Con respecto a las figuras so­
bre las que pudo tener in­
fluencia Joaquin Costa. puedo 
citar al dictador Primo de Ri· 
vera, que se consideraba su 
heredt!ro. Pero yo creo que 
Juaquín Costa era un símbolo: 
todo el mundo afirma que es 
discípulo de JoaqulO Costa, 
pero yo nu creo que haya una 
ideología o planes prácticos 
específicos que se puedan cali­
ficar como procedentes de 
Joaquín Costa. 

LA REPUBLICA y LA 
SUBLEVACION MILITAR 

-T. de H.~u obra funda­
mental La República y la Gue­
rra civil española, prohibida 
durante años en Espalia, ha 
sido finalmente editada en este 
país el año pasado C0l1 conside­
rable éxito. ¿En qué cuestiones 
ha variado su análisis desde la 
apariciól1 en inglés de la obra 
hasta su publicación definitiva 
en España.' 
-G. J.-Creo que en la pri­
mera edición había "exagerado 
un poco e l número de muer­
tos. En aquel año, los estudios 
demugráficos decían que ha­
bía habido unos 600,000 
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~ En la E,pana del siglo XVI hay preJuicio. y ml.do hae/e lo. era.mlstu 
'f 1011 protestantes ... ( ~ EI gran Inquisidor .. . cuadro de Enrique Serta). 

muertos. Ahora. con la apari­
ción de estudios más precisos 
y científicos, se sabe que estos 
muertos sólo llegaron a 
300.000 Ó 400.000 en total. 
Esto ha variado mis estima­
ciones. principalmente en lo 
qUt:! se refiere a las represalias , 
que fueron la causa principal 
de las muertes; pero su nú­
mero era la mitad o los dos 
tercios de lo que había dicho 
en un principio. 200.000 muer­
tos pcr represalias nacionruis­
tas durante la guerra. y otros 
200.000 prisioneros republi­
canos muertos por ejecución 
o enfennedades de 1939 a 
1943. 
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para ca.o.polltlco., al 
pon.ertu.rad •• al I 

Partido Co,M",i,,'. 

La otra diferencia con respecto 
a la primera edición es de ma­
tiz, y se refiere a la int:ervención 
extranjera. Creo -a tra"" de 
los estudios de mi colega Ro­
bert Whealey y algunas estima­
ciores de Jesús Salas Larrazá­
bal- que la RepúbJica recibió 
más ayuda en el sentido finan­
ciero de lo que dije anterior­
mente. Pero esto no varía mu­
cho el efecto práctico de la 
ayuda. Por eso digo que se 
trala sólo de una diferencia de 
matiz. Tal vez la República 
recibió más aviones. pero es­
tos aviones no tenían arma­
mento o no había gasolina 
para ponerlos en funciona­
miento, ahora bien, en con­
junto se puede decir que reci­
bieron más máquinas de lo 
que seña lé en la primera edi­
ción. 
-T. de H.-¿Qué tipo de {uen­
tes ha utiliz.ado para el cambio 
de balance con respecto a ci{ras 
de muertos? 
-G. J.-Los estudios demo­
gráficos, principalmente de 
Jordi Nadal y de su escuela en 
Ba rceJona. La variación en 
mis datos es una variación en 
la cifra de las represalias en 
función de este cambio de cri-



terio demográfico. No he va· 
riada mis estimaciones sobre 
muertos en el campo de bata· 
lIa, por enfermedad o en los 
bombardeos. La variación 
es tá en las r epresalias nacio· 
nalistas , cuyo número d e 
muertos fue menor , que en _ 
mis es timaciones anteriores. 

-T_ de H.-¿Porquéfracasó la 
República? 

-G. J.-La causa principal 
fue la depresión económica 
mundial. Como consecuencia 
el paro había aum entado 
enormemente en el país, só lo 
había trabajo en las industrias 
de tres a cuatro días por se­
mana, y esto hubiera estro­
peado cualquier Gobierno. La 
Caída de Primo de Rivera y e l 
fracaso de Berenguer estuvie­
ron íntima mente ligados a la 
depresión. En segundo lugar, 
polítieamen!e la República 
coincidió con e l auge de l fas­
cismo, debido al despres tigio 
europeo hacia los regímenes 
parlamenta rios , prec isa-

mente en el momento de 
triunfo de la República, y que 
se reflejó en la debilidad y 
desconfianza de Francia e In­
glaterra, y la agresividad de 
Italia y, sobre todo, de Alema­
nia con el ascenso de Hitler. 
Esto actuó tanto en la derecha 
como en la izquierda: en la de­
recha, en el sentido de mirar 
con admiración a Mussolini, 
tanto por parte de lus monár· 
quicos como por la CEDA de 
Gil Robles; en la izquierda, 
dio lugar a una ,-adicalización 
en e l Pa rtido Socialista con la 
determinación de evi tar la de­
rrota, es decir, de no ser derro­
tados en lucha contra los fas­
cistas. Por consiguiente, esta 
influencia se ve en la Revolu­
ción de Octubl-e de 1934, en la 
combatividad obrera y en la 
represión terrible de la dere­
cha y del Gobierno_ Creo que 
es tos dos factores -depresión 
económica mundial y auge de l 
fascismo- con sus conse­
cuencias dentro de España, 
serían las dos razonl..'s princi-

paJes del fracaso de la Repú­
bUca. 
Otra cosa que. qui.ero deciT es 
que cuando se pregunta: ¿por 
qué fracasó la República?, 
conviene recordar que la Re­
pública fue destruida por una 
sublevación militar de una 
minoría de oficiales del EJér­
cito y que esta minoría de ofi­
ciales sacaron la tropa a la ca­
lle con engaños, y trataron dr.:: 
tranquilizar a la gente en las 
ciudades con e l engaño de de­
cir: ¡Viva la República! 

AZAÑA y 
LARGO CABALLERO 

-T. de H,-¿En SI--( opinión, la 
radicaliz.ación de Largo Caba­
ll~ro )' la bolchevizaciól1 del ala 
izquierda del PartidoSocialisra 
influyó tall1bién en el fracaso de 
la República, como algunos 
hisroriadores jlllelHall del1los­
trar/10S? 
-G. J .-En primer lugar , yo 
no dil"Ía bok-I1L'\'izadón. ror-

.. En Imbol cuoa, le decide que un eludldeno e. buena perlooa, que le puede conlll' en el. si liene una Ideologil determinada. En el CIIO de 1, 
Inqul.lclOn ee.1 cetollcl.mo con"l"'Ildor. 'J 1I"..,lé" -, "0 ea lo ptlncipal--It cueallOn de la puren de .eng.e ... (Aulo de Fe.n l. plezl Ma:fOf 

de Mldrld, pr'lldldo por CarlOIIl, en 30 de ¡unlo d. 1680, cuadro de Francllco Rlzl). 
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_En cllrtO 'Inlldo, yo di,.1 qUI CO,I. lu. 
p'lcur,O!' dll ••• Izquilrd. dll I.,cl.mo, 
con l. id •• d. un. revolución .n ,.ntldo d. 
lu,lIcl • .oc1.I, piro un. rlvoluclón muy n.· 
clon.1 ~ antro .. l. tr.clclOn .. un p.I._. 

{Jo.quln Co,t.). 

que los jóvenes socialistas de 
Largo Caballero pensaban 
que eran revolucionarios bas­
tante más puros que los bol­
cheviques de su tiempo. Y en 
las elecciones de febrero de 
1936 había un lema que decía: 
. Votad comunista para salvar 
a España del marxismo ». Creo 
que los seguidores de Largo 
Caballero no eran bolchevi­
ques. Seguramente en el sen­
tido de crear miedo a la dere­
cha, la radicalización de 
Largo Caballero era bastante 
importante, aunque con un 
poco de paciencia y de cautela 
se puede llegar a la conclusión 
de que no eran de verdad au­
tént icamente revolucionarios. 
Por ejemplo, en el primer 
momento de la sublevación. 
Largo Caballero ofreció los 
servicios de la UGT al Gobier­
no, a un Gobierno burgués y 
republicano. Pero había utili­
zadosin cuidado un vocabula­
rio revolucionario cuando la 
situación era ya bastante difi­
cil, sobre todo durante la pri-
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mavera del 36, y en este sen­
tido sí hay bastante responsa­
bilidad de la gente de Largo 
Caballero en el desencadena­
miento de la guerra civil. 
-T. de H .-U na cosa que se ha 
hecho ya tópica entre los histo­
riadores es que si hubiera sido 
Presidente del Gobierno Indale­
cio Prieto, pn lugar de Casares 
Quiroga, se hubiera evitado la 
guerra civil. ¿Cuál es su opi­
nión con respecto a esta tesis? 
-G. J,-Las cuestiones hipo­
téticasson siempre difíciles de 
responder, pero yo 'soy de la 
opinión. y veo también que 

..Creo que lo. 
'quldo ... de 
L.rgo C.b.llero 
1.1010-- no Irln 
bolchevIque •• 
S.g",..mlntl In el 
•• ntldo d. cr.sr mIldo I '1 
derech., r. rldlc:.llz.c:iÓn 
de Lergo C.bslllro .. s 
blllsnte Impor"n .... unqUI 
c:on un poco de p.cllnc:l. ~ 
d. e.ul.1I SI puede IlIglt 
• le conclu.l6n de qUI 
no e .. n de verd.d 
.utenUc.mero'l 
revoluclon.rlo .... 

Thomas en la tercera edición 
de su libro la mantiene. que si 
el Gobierno republicano hu­
biera actuado de una manera 
más fuerte con respecto a los 
Gobernadores civiles orde­
nándoles que aplastaran la 
sublevación, en vez de transi­
gir con Mola durante dos o 
tres días , tal vez se hubiera 
evitado la guerra civil por el 
fracaso de la sublevación mili­
tar, i~tal que fracasó la de 
Sanjurio en 1932 . Si Prieto 
hubiera sido Presidente del 
Gobierno en este momento, 
hu biera actuado --estoy segu-



ro-- de una manera mucho 
más decidida que Casares 
Quiroga o que Giral. 

-T. de H.-La mayoría de los 
hispanistas americanos e in~ 
gleses consideran a Manuel 
Azaña como el eje principal de 
la República. ¿piensa usted que 
Azaña durante la guerra civil 
fue marginado por los socia lis· 
las y comunistas, en especial 
por Negrín? 
-G. J.-Fue marginado, pero 
también hay que decir que se 
marginó él mismo. Es decir. 
que Azaña fue un hombre 
fuerte y decidido durante el 
primer bienio de la República , 
pero como Presidente de la 
República, sobre todo después 
de comenzar la guerra y de la 
amenaza J,lacionalista de to­
mar Madrid, su moral era 
muy baja, estaba derrotado en 
su propia mente; por- eso, yo no 
echaría la culpa a Negrín . Yo 

. FuI m"Qu'\.do. ""0 tlmb"n PlIV que CSlclr 
que ,. marginó él ml.mo. E. decir. que 
Auñ. lue un hombre If.I4:rte 'f declelldo elu­
,.nt •• 1 p,lmerblenlo del. RepublJc •. peto 
como Pr.lldent. ele l. Republlc •• IObr. 
todo d •• pué. el. com.nz.r l. gue". 'f el. l. 
am.nlZ. naclon.nlt. el. lomlr Madrlel . IU 
mor.1 era muV b.I', .11.b. derrotldo en.u 

propl. ment' M, (Manu.1 M.ñ.) . 

diría que Azañaestaba ya muy 
desanimado, que había su· 
frido terriblemente. Creo que 
es una figura clave en todo el 
período republicano, primero 
por su confianza durante el 
primer bienio , y después por 
sus dudas y su sufrimiento 
s icológico durante la guerra. 
Pero insisto en que Azaña se 
marginó él mismo, y Negrín, 
como Presidente de Gobierno 
decidido, estaba dispuesto a 
luchar y a resistir, e inevita­
blemente tenía que chocar con 
Azaña . 

LAS COLECTIVIZACIONES 
ANARQUISTAS 

-T. de H.-Una CLlestión que 
en los últimos ai'los ha provo­
cado W1 creciente interés, y que 
ya apareció en la crítica de 
Chomsky a la primera edició'1 
de su libro, ('S la de las coleclil'i-

• SI Prielo hUbler •• ldo Prelldente del GobI.rno .n eate ,"om.nto (julio del 36). hubie ... ctu.do --e1'OY le"".o-- de un. m.ne •• mucho m.1 
clec:ldlcl. que C ... re. Qul,oga o que GI,.I ... (l. tolo recoge l. Inluguraclón por el Goblemo oe un. esel"l.clón de la c'fret". ele L. Corun. qUI 
p ... por teC ... d. C.mpo, con •• I.I.ncl. d.1 P,e.lesenl. de t. Republlc •• M.nuel AJ:.ñ. 'f, enlre oll •• p.rlon.UO.de., ele Llrgo c.blnlfO(1 l. 

derecha el. M.ñl), Prl.lo (. l. Izqulerel. elel Prelldente) y Fem.ndo ele toa RIO. (.1. Izqul.rd. ele Prieto). 
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,aciones anarquistas dura me 
la guerra civil. ¿Cuál es su valo­
racióI1 de esta experiencia? ¿En 
qué medida las colectividades 
tuvieroll W1 carácter democrá­
tico y voluntario? 

-G. J .-Crco que es absolu­
lamente imposible decir en 
qué mecUda eran voluntarias. 
Seguramente lo fueron sólo 
hasta cierto punto. Con la co­
lumna Durruti y con las cosas 
que pasaron dentro del Con­
sejo de Aragón y cerca de Va­
lencia, se sabe que había pre­
siones y amenazas. Pero no 
hay documentación y es abso­
lutamente imposible. en mi 
opinión, eSlablecer ninguna 
valoración clara. Yo he dicho 
en mi libro que tuvieron bas­
tante éxito. sobre lodo du­
rante el primer año de la expe­
riencia; pero a causa de la 
falta de recursos y de las con­
diciones de la guen·a. con la 

¡nnación, y la falta de hom­
bres. por estar en el ejército, 
con lodo esto, es imposible 
medir cómo hubieran sido en 
tiempos de paz y contando con 
diez años, por delante. en vez 
de un año, para .juzgar mejor. 

En cuanto a las críticas de 
Chomsky, pienso francamente 
que no son honestas. Me acusa 
de no utilizar ciertas fui2ntes, 
pero son precisamente las 
fuentes que yo he utilizado, es­
tan en las citas a pie de página 
y creo que si la gente lee mi 
libro y no solamente lo que 
Chomsky dice de mí, lo verano 
Chomsky discrepa de mi in­
terpretación en sus conclusio,. 
nes. Hemos leido los mismos 
documentos. porque· no hay 
muchos. pero yo creo que él 
idealiza los éxitos consegui­
dos por las colectivizaciones. 
En mi caso, yo tengo simpatía 
por este esfuerzo de hacer una 

revolucJón descentralizada, 
pero en la práctica creo que 
era un disparate en una situa­
ción de guerra. 
-T. de H.-¿Quiere decir esto 
qu.e su valoración respecto a las 
colect ivizaciones es positiva? O 
por el contrario, ¿cree que pri­
mero había que ganar la guerra 
y después hacer la revolución.' 

-G. J.-Es positiva en el sen­
tido humano general, para 
tiempos de paz. pero es nega­
tiva en el contexto de la 
guerra civil española. No 
había posibilidad de defender 
la República sin la colabora­
ción de Francia e rnglaterra; y 
para conseguir esta colabora­
ción, era absolutamente nece­
sario ~vitar revoluciones so­
ciales de este tipo experimen­
tal e izquierdista. Y en ese sen­
tido. había que ganar la gue­
rra más que hacer la revolu­
ción. 

-
lO 
• 

• Cre<! que u.'" e, un. flgur. ele"'e.n todo el ~r.odo re"",blk:'no, primero por 'u conflenu dur.nle el primer bIenIo. y de'pu" por .u. dude. 
y .u .ufrlmlento aSc:ol6glc:o duren" 1, guen .... (ue"" In.ugurendo un. nu.",. IIne. de eutobu'" en M'drld. foto Key.tone). 
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la .. ac1ll1ldad todopoderola~ del dlctador.e e.entaba, en primer lugar y prlnclpelmente, po. IU IIlctorle an le gue"I, IU discipline dentlo 0.1 
e¡',ello y a su alrededor, y lIü crualdad en.e reprellón, que conllencló a 101 .apañol.1 de que habla que eonllllllr con Franc:o ~, (el dc:tador), 

EL FRANQUISMO 
y LA TRANSICION 
DEMOCRATICA 
-T. de H.-A la I11Ller/e de 
Franco, usted pLlblicó algunos 
artículos de sí nlesis del período. 
¿Sobre qué bases se aseraaba, 
en su opinión, la «actividad ter 
dopoderosa» del dictador? 

-G. J.-En pri mer lugar, y 
principalmente, por su victo· 
ria en la guerra, su disciplina 
dentro del Ejército yasu alre­
dedor, y su crueldad en la re­
presión, que convenció a los 
españoles de que había que 
convivir' con Franco. En los 
años 60 comenzó e l desarrollo 

económico y la espera de la 
muerte eventual de este hom­
bre, pero nadie se atrevió a en­
frentarse con él. Yo creo que la 
fuente de su autoridad era la 
combinación de las represa­
lias de la guerra y de la post­
guerra, y su inteligencia como 
administrador. Equilibró las 
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~EI doClor Tru.l • • ra amIgo da Macia y da Lula Companya, y dio lodo au apoyo alos .aluarzos 
cala'an,s por con •• gulr el E.IIIl.1l0 d' autonomla. Pero IU gr,,. m6rlto I.luvo In su ICtUI' 

clon como clrujlno In la gU'"1 cl.,U~. (El doctor Trueta, In MIS "llmol 11\01). 

fuerzas de la burguesía, el 
Ejército y la Iglesia con mu­
cho éxito. Previno la aparición 
de personas que hubieran po­
dido hacerle sombra pohti­
camente. En este sentido era 
muy listo como hom bre polí­
tico. 
-T. de H.-¿Cuál es su opi­
nión sobre los cambios recien­
tes en la vida política, econó­
mica y social del país? 
-G. J.-Yo soy bastante op­
timista ante lo que está pa­
sando en España ahora, pese a 
que la situación económica no 
es buena, yel Gobierno deberá 
solucionar los problemas del 
paro; pero estos problemas 
son comunes a todos los países 
desarrollados en este momen­
to. En sentido político, creo 
que la gente ha aprendido 
muchísimo de la guerra civil y 
de la experiencia del fran­
quismo. Hay una madurez y 
una tolerancia en las discu­
siones de las Cortes, en la 
prensa, en las que se trata de 
evitar los extremos del anti­
clericalismo y de acusar a la 
gente de «roia. o de fascista. y 
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se trata de evitar también 
todo este vocabulario despec­
tivo. En este sentido. creo que 
se puede arreglar la Constitu­
ción y la vida política durante 
los cuatro años próximos, 
como se ha hecho en estos dos 
años últimos. Así España ten­
dría la oportunidad de conse­
guir una convivencia como no 
la ha logrado en ninguna otra 
época histórica. En cuanto a la 
cultura, hay una vivacidad y 
una gran variedad en el arte, 
en el ci ne y en el estilo de vida 
que me produce una gran ale­
gría. 
-T. de H.-Usted da en este 
n/omento ti '1 seminario sobre la 
guerra civil en la Universidad 
Complutense, y nos da la im­
presión de que es una Hueva 
{amia de participaciórl cultural 
en/re los Estadas Urlidos y Es­
paña. ¿Cuáles serían sus objeti­
vos en este sentido? 
-G. J.-Estoy aquí como pro­
fesor visitante de la Universi­
dad de California, y hay un jo­
ven colega -Joaquín Aran­
go-- que está en mi lugar en 
LaJolla. Espero queestosea el 

comienzo de un intercambio 
bastante regular, no sola­
mente entre la Complutense y 
la Universidad de California, 
sino entre las demás universi­
dades americanas y las espa­
ñolas:Creo que existe un inte­
rés por ambos lados, no sólo 
por la cultura española en los 
Estados Unidos y viceversa. 
sino también por el hecho de 
que España ha estado bas­
tante aislada de las corrientes 
culturales del Oeste desde 
hace cuarenta años. Los Esta­
dos Unidos no han disfrutado 
nunca de un contacto sufi­
ciente con la cultura europea. 
En este sentido, quisiera ade­
lantar el contacto a nivel per­
sonal entre investigadores de 
humanidades y ciencias socia­
les, y también de ciencias físi­
cas. El problema es el del di­
nero. Hay un tratado entre 
España y los Estados Unidos. 
en el que un 96 por 100 del 
rurero se destina a armamen­
to y el 4 p<r 100 restante se des­
tina a la cultura. No hay mu­
cho dinero para la cultura. 
Pero sí podríamos arreglar 
que los profesores españoles 
vayan. a los Estados Unidos 
con su sueldo y sus propias 
instituciones: y los profesores 
de los EE.UU. residan con sus 
sueldos normales en España. 
Los gastos de los Gobiernos en 
el marco del tratado serian 
sólo los del via.ie y ciertos gas­
tos suplementarios al vivir en 
un país extranjero, pero el di­
nero podría conseguirse si los 
salarios fueran pagados por 
las instituciones. Yo estoy ha­
ciendo toda la propaganda 
que puedo en este sentido con 
personas del Gobierno espa­
ñol. 
T. de H.-Para terminar, ¿cuá­
les son los temas de sus últimas 
¡rlVestigaciones? 
-G. J.-En estos meses estoy 
investigando la carrera del 
doctor Josep Troeta, figura 
destacada en el terreno de la 
cirugía y por su interés en la 
cultura catalana y en el Esta-



tuto de autonomía. Más a la 
larga, en los próximos diez o 
quince años, Quisiera escribir 
un lil:ro sobre la cultura espa­
ñola y ¡xrtuguesa desde las 
guerras carlistas. Creo que es la 
época más rica de la Historia 
de España, incluyendo tal vez 
a la Edad de Oro. pocque en la 
época contemporánea los 
campos de actuación cultural 
son mucho más amplios. 
-T. de H.-¿Podría explicar 
más detalladamente qué repre­
sentó para la cultura y la polí­
tica calalarla la persorlalidadde 
Josep Trueta? 
-G. J.-Durante las décadas 
de 1920y 1930 fue un cirujano 
distinguido. Además, era 
amigo de Maciá y de Luis 
Companys, y dio todo su 
aJX>yo a los esfuerzos catala­
nes por conseguir el Estatuto 
de autonomía. Pero su gran 
mérito estuvo en su actuación 
como cirujano en la guerra ci­
vil. Inventó un nuevo método 
de tratar las heridas en las 
piernas o en los brazos. Hasta 
entonces, la forma habitual de 
tratar estas heridas era la in­
tervención quirúrgica, com­
pletada con una cura diaria en 
la que se cambiaba el vendaje 
y se limpiaba la herida; pero 
este sistema era muy doloro­
so, y se corria siempre el peli­
gro de una infección. Trueta 
descubrió, o mejor dicho, de­
sarrolló en España un sistema 
que consistía en limpiar una 
sola vez la herida, tras la ope­
ración, y escayolar después el 
órgano afectado, dejándolo 
inmovilizado durante sema­
nas, con lo que en la mayoría 
de los casos conseguía sal­
varlo después de un periodo 
de dos o tres meses de inmovi­
lidad. Con este método, este 
gran cirujano evitó muchos 
sufrimientos a las víctimas dI.. 
la guerra civil, e incluso era 
mucho más sencillo de reali­
zaren el campo de batalla que 
cualquier operación quirúrgi­
ca. Gracias a él. se salvaron 
muchas vidas, e incluso mu-

chos combatientes pudieron 
conservar sus miembros, bra­
zos o piernas, heridos. Des­
graciadamente, al terminar la 
guerra civil, luvo que partir 
para su exilio en Londres, 
como otras muchas persona­
lidades políticas y culturales 
españolas. Pero además de sus 

éxitos como cirujano, me inte­
resa también esta otra faceta 
de su personaüdad: su interés 
por la cultura catalana. Esto 
forma parte de mi propio inte­
rés por los rasgos diferenciales 
de las tres culturas más 
grandes de la Península. 
.M.R. 

_Hay un Iral8do Ilt'llre Elpanl y 101 E"ldol Unldol, en e' que un H % del dinero le deIUn •• 
erm.mento y el .. % re"lnt •• l. cultura. No hay mucho cIInero p.r. la cutlur._. (JeeuOfl" 
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